
      
         
            [image: Imagen de portada]
         

      

   
      
         De mutuo acuerdo

         
            BILOGÍA
            

            Divorcios en Nueva York 2
         

         Claudia Cardozo

         
            [image: logoselecta]
         

      

   
		
			A quienes todavía creen en el amor a primera vista 

		

	
		
			Siempre acabamos llegando a donde nos esperan.

			El viaje del elefante, José Saramago 

		

	
		
			Capítulo 1

			

			La llegada triunfal que Stuart había planeado se vio bruscamente frustrada cuando su pie se enredó con el bordillo de la acera que delimitaba el pequeño jardín ante la casa de sus padres. Tuvo que apoyar una mano contra un lado de la puerta, y los globos que llevaba en la otra estuvieron a punto de pegarle en la cara.

			Por suerte, o no, la puerta se abrió de golpe, franqueándole el paso, y un par de brazos surgieron de la nada para recibir su carga en tanto él recuperaba el equilibrio.

			—¡Qué torpe eres! No entiendo cómo nunca te han pegado un tiro. 

			Stuart hizo una mueca, y sus ojos de un azul celeste casi cristalino recorrieron el rostro redondeado de su hermana mayor, Paulina, que a pesar de medir apenas un metro sesenta, con lo que debía inclinar la cabeza hacia arriba de una forma casi dolorosa para conseguir mirarlo a la cara, lograba siempre exudar un aura de superioridad que Stuart odiaba. 

			—Yo también te quiero, Pau —respondió él pasando por su lado para dirigirse a la cocina.

			Su madre trasteaba ante el fregadero y un olor delicioso surgía de los fogones, donde una salsa barboteaba con un sonido que se le antojó tan familiar que no pudo resistirse a asomar la nariz para comprobar que se trataba de su favorita.

			—Aléjate de esa cacerola o te pego con el cucharón —amenazó su madre.

			Stuart arqueó una ceja y fue hacia ella para plantarle un beso en la frente.

			—Qué violentas están hoy las mujeres de esta familia —bromeó con una sonrisa—. ¿No se supone que estamos de fiesta?

			—Vuélvelo a decir cuando tengas que ocuparte de cocinar para un regimiento.

			—Pero si me ofrecí...

			—¿A hacer qué? ¿La ensalada?

			Stuart miró sobre su hombro y no le extrañó que Paulina apareciera con sendos ramos de flores que dejó sobre una encimera junto al fregadero, para luego empezar a revolver en las alacenas en busca de los jarrones que su madre guardaba para ocasiones especiales.

			Y, desde luego, celebrar el cuarenta aniversario de bodas de Sandra y Patrick Bianco, sus padres, era una ocasión muy especial.

			—Hago una ensalada muy buena —se defendió él—. Por lo menos nunca he estado a punto de envenenar a nadie; a ver si tú puedes decir lo mismo. 

			Tras señalar aquello, la apartó con un gesto petulante y bajó para ella un par de jarrones que estaban muy altos para que los alcanzara sin quebrarse un pie.

			—Serás idiota —masculló ella.

			—Y tú, enana.

			—Niños, basta —su madre intervino antes de que Paulina pudiera responder, aunque le enseñó el dedo medio—. Sin groserías, ¿eh? Que lo estoy viendo.

			Paulina se hizo la desentendida y, luego de intercambiar una ácida mirada con su hermano, llenó los jarrones y los puso sobre la isla con un ademán triunfante.

			—Ya te quiero ver intentando hacer algo como esto —dijo con un guiño.

			Él ni se inmutó.

			—Yo no me dedico a eso; me llevas ventaja. Es como si te retara a atrapar delincuentes.

			

			—Lo que se te da fatal.

			Por toda respuesta, Stuart se abrió la chaqueta gris oscuro para dejar a la vista la funda con su arma y la placa que llevaba desde que lo ascendieron a detective del departamento de Policía de Nueva York un par de años antes.

			—¿Me habrían dado esto si no fuese bueno en mi trabajo? —comentó, burlón.

			Su hermana no pareció muy impresionada; resopló, tomó las enormes tijeras que mantenía en su bolsillo y, de un solo corte, desapareció una ramita que rompía el conjunto que había conseguido en uno de los ramos.

			—Presumido —masculló—. No quiero ver esa cosa cerca cuando lleguen los niños.

			Ante la mención a sus inquietos sobrinos, el rostro de Stuart adquirió una expresión muy seria y asintió.

			—Lo dejaré en el despacho de papá, no te preocupes —prometió, ya sin rastro de burla en la voz—. Por cierto... ¿Dónde está él?

			Fue su madre quien respondió en tanto Paulina volvía al salón para ubicar los floreros en donde fuese que había decidido exhibirlos.

			—Fue un momento a buscar unas nueces que necesito para el pastel; pensé que tenía suficientes, pero...

			Stuart asintió, para nada sorprendido. Aunque su madre tuviese la despensa a reventar, siempre concluía que le faltaba algo, en especial cuando toda la familia se reunía. Él y Paulina habían crecido oyéndola pedir a su padre que fuese a comprar cualquier cosa que había olvidado en el supermercado o en alguno de los comercios de la zona, un barrio en los suburbios en el que habían criado a su familia con la idea de que estarían más a gusto allí que en el corazón de una ciudad tan convulsa como Nueva York.

			—¿A qué hora llegan los demás? 

			Aunque ni Stuart ni su hermana habían heredado el don de su madre para la cocina, a él le gustaba pensar que no era una absoluta nulidad, así que cuando esta le pidió que se ocupara de vigilar la salsa mientras ella metía un trozo de carne del tamaño de su brazo en el horno, no tuvo problemas para coger una cuchara y ponerse frente a la cacerola con ojo crítico.

			¡Qué bien olía! Si su madre se distraía un segundo...

			—Ni se te ocurra meter el dedo allí —advirtió ella como si le leyera el pensamiento—. No quiero accidentes hoy.

			Stuart hizo una mueca.

			—Ya. A veces pienso que tienes ojos en la espalda —se quejó.

			—Las madres tenemos ojos en todas partes —la señora Bianco dejó escapar un bufido mientras se incorporaba tras regular la temperatura del horno—. Los demás llegarán a eso de las tres; menos el tío Gigi, que va a llegar directamente del trabajo; ya sabes cómo son en el banco. 

			—¿Vendrá la tía Norma?

			—Y el tío Phillip, y los chicos. Vamos a tener la casa llena hoy.

			—Estupendo. No vemos a todos juntos desde... ¿Navidad?

			Su madre asintió con la cabeza y se secó las manos en el delantal para luego acomodar, tras la oreja, un mechón de cabello castaño rojizo idéntico al de su hijo. Acababa de cumplir sesenta y un años, y Stuart consideraba que se veía tan guapa como debió de parecerle a su padre cuando le pidió que se casara con él.

			

			Era, además, una mujer llena de energía que no había dejado de trabajar un día tanto en casa como en la escuela en la que daba clases a media jornada; él y su hermana tuvieron un gran ejemplo en ella, y también en su padre, que no dejó el cuerpo de policía hasta que le pegaron un tiro en el cuello hacía cuatro años, lo que lo obligó a retirarse un poco antes de lo que correspondía.

			Pese al susto que eso supuso para todos, él se recuperó pronto; y salvo por algunas secuelas apenas imperceptibles, aquel incidente los había unido más como familia.

			Eran muy afortunados, sin duda; y Stuart estaba muy agradecido por eso.

			Paulina se les unió unos minutos después y anunció, satisfecha, que había terminado de arreglar la casa tal y como quería. Era dueña de una floristería y estaba muy orgullosa de su talento para dotar de belleza cualquier espacio; según ella, no había nada que no se viera mejor con unas cuantas flores y una decoración adecuada.

			Los tres pasaron un rato poniéndose al día de su semana; y a la primera oportunidad, Stuart pasó por el despacho de su padre y dejó su arma de reglamento en el cajón bajo llave de su escritorio, para alivio de su hermana, que odiaba cualquier objeto que pudiera considerarse peligroso, en especial cuando sus hijos estaban cerca.

			Cuando Stuart volvió tenía toda la intención de hacerle alguna broma al respecto, pero le extrañó encontrarla junto a su madre a un lado del fregadero. Hablaban en voz baja y ambas parecían preocupadas. 

			—¿Ocurre algo? —preguntó él, acercándose.

			Paulina lo miró por encima del hombro y Stuart reparó en que se veía algo confusa.

			—Mamá estaba a punto de contarme algo —dijo, tras hacer una mueca.

			La señora miró de uno a otro; pareció indecisa; se retorcía las manos con el delantal e incluso dejó de prestar atención a la salsa, que burbujeaba con furia y había empezado a salpicar por todas partes.

			—No es nada —dijo, sacudiendo la cabeza de un lado a otro tras apartar la mirada—. Quería decir... bueno, es algo de su padre y mío que... 

			—¿De qué se trata?

			Stuart dio un paso más hacia ella, pero su madre ya había asumido esa expresión impenetrable que conocía bien y que significaba que no pensaba decir nada.

			—Ya les contaremos luego —dijo la señora, apurándose a apagar el fuego con un gesto de fastidio por lo que debía de considerar un descuido—. Paulina, ven a darme una mano con esto. Stuart, me parece que oigo el coche de tu padre; ve a recibirle las cosas, ya sabes que se entusiasma cuando va al súper.

			Él asintió porque era lo que hacía cuando su madre le pedía algo, se apresuraba a obedecer; aunque, como ocurría en momentos como ese, tenía la sensación de que había algo muy importante que se estaba perdiendo.

			Aunque Stuart no se consideraba el hombre más sociable del mundo, disfrutaba mucho de esas ocasiones en que toda la familia podía reunirse.

			Sus padres provenían de grandes estirpes de inmigrantes italianos que habían construido una vida próspera en suelo estadounidense. Sus herederos, que eran muchos, tenían bien asumido el concepto de lo importante que era mantener la unión familiar, de modo que no era extraño que aprovecharan cualquier ocasión para reunirse y armar un poco de jaleo.

			

			El aniversario de sus padres fue la última de ellas; y durante todo el día, Stuart tuvo ocasión de ver a sus tíos, primos y tantos familiares como habían ido sumándose a lo largo de los años. Los abuelos de ambos lados habían muerto relativamente pronto, pero su recuerdo estaba siempre muy presente y no era raro que se los mencionara con frecuencia para evocar algún acontecimiento que los dejaba sumidos en la nostalgia.

			La cena fue fantástica, como siempre, y a su madre le cayeron tantos halagos que terminó hecha una rosa de lo satisfecha que se vio entonces. Luego de eso, todos echaron una mano para levantar la mesa, ocasión que sirvió para seguir charlando a viva voz mientras el resto se ocupaba de repartir el cargamento de bebidas y dulces con los que los invitados habían aparecido.

			Era bien avanzada la noche cuando el último de sus familiares que no vivían allí, el tío Roberto, se despidió haciendo algunas eses para subir al taxi que Stuart había pedido para él; y, este, al cerrar la puerta, dejó escapar un hondo suspiro.

			Estaba reventado de cansancio luego de ir de un lado para otro ayudando a atender a la gente, y su mente bullía intentando recordar todas las conversaciones que había sostenido, pero también se sentía feliz por el éxito de la velada.

			Sus padres y Paulina estaban en el comedor sentados a la mesa dando cuenta de los últimos restos de tiramisú cuando se reunió con ellos.

			—¿Y Auggie? —preguntó refiriéndose a su cuñado mientras se dejaba caer sobre una silla junto a su madre con un suspiro—. ¿Cómo es que ha dejado que te termines su parte?

			Su hermana sonrió y engulló el último bocado de ese postre que era su perdición y que también le encantaba a su marido.

			—Hicimos «piedra, papel o tijera» para ver quién acostaba a los niños y adivina quién perdió —dijo, muy ufana.

			—Le habrás hecho trampa.

			—¿Por quién me tomas?

			Stuart sabía bien por quién debía tomarla; su hermana era una artista con esas cosas, él la había padecido durante toda su infancia.

			—Le he dejado a Auggie un trocito en la heladera y ¡ay de ti que le metas mano!      —advirtió a su hija la señora Bianco, que sentía debilidad por ese cacho de pan que era su yerno—. Ya bastante tiene con batallar con ese par.

			Nadie contradijo eso porque era bien sabido en la familia que sus nietos de seis y cuatro años eran un reto para cualquier ser humano; y aunque apenas lo mencionaban, todos sabían que salieron a la revoltosa de su madre.

			—Ha estado todo muy bien, ¿no? —comentó Paulina al cabo de unos minutos como para desviar la charla de sus herederos—. La tía Marta parecía feliz.

			—Sí, excepto cuando Stuart le dijo que no quería que le presentara a su vecina. 

			El joven dirigió a su padre una mirada torva y este le correspondió con una sonrisa burlona. Lo mismo que su esposa, Patrick Bianco había envejecido estupendamente, y pese al accidente que le había dejado una gran cicatriz a lo largo del cuello, conservaba un rostro atractivo con un brillo juvenil que ni las profundas arrugas en la frente y las mejillas lograban opacar.

			

			—¿Por qué iba a querer que me presente a alguien? —inquirió él, fastidiado.

			—A tu tía le encanta unir parejas, ya lo sabes —recordó su madre—. Y a veces lo hace muy bien. Recuerda que fue ella quien presentó a la prima Sarah con Jeremy y se casan el año que viene.

			—Ya, pero yo odio que intenten emparejarme.

			—Esa es otra cosa; tu tía Marta no tiene la culpa de que estés tan amargado. 

			Paulina soltó un resoplido y Stuart le arrancó de las manos la cuchara con la que continuaba raspando el plato pese a que era evidente que, como siguiera con eso, terminaría comiéndose el esmaltado.

			—No estoy amargado —replicó a su madre—. Soy selectivo.

			—Esa es otra forma de decir que está amargado.

			—No molestes, enana —espetó a Paulina, que lo veía con una gran sonrisa—. Mira, que no quiera involucrarme con la primera mujer que me presenten no quiere decir que no esté abierto a conocer a alguien.

			—Pero si eres pesadísimo; tienes un montón de requisitos.

			—Eso no es cierto.

			Su hermana lo ignoró.

			—Que sea guapa, que no muy baja ni muy alta; que le guste el beisbol, que vea los noticieros contigo, que sea demócrata... —enumeró con los dedos en alto.

			—¿Les gustaría que saliera con alguien que votara a Trump?

			Su madre los interrumpió antes de que siguieran discutiendo. 

			—Ya está bien —dijo—. Todos sabemos que Stuart es perfectamente capaz de encontrar a alguien por su cuenta.

			—Gracias, mamá.

			—Aunque al paso que va, más me vale conformarme con los nietos que me has dado tú, Pau, porque dudo de que tu hermano vaya a contribuir a aumentar la familia.

			—¡Mamá!

			El señor Bianco los observaba en silencio, como hacía siempre que los ánimos se exacerbaban en la familia, aunque por la sonrisa en su rostro, era obvio que, también como acostumbraba, se lo estaba pasando en grande viéndolos discutir.

			—¡Quiero una familia! Y claro que voy a darte nietos —aseguró Stuart alzando una mano como si hiciese una promesa—. Tal vez sea un poco exigente, está bien, pero no le veo nada de malo. Quiero encontrar a una buena mujer a la que pueda hacer feliz y que ella me haga feliz a mí; que tengamos cosas en común, que nos respetemos y... quiero lo mismo que tienen tú y papá. 

			Un pesado silencio siguió a sus palabras y solo fue roto unos instantes después por Paulina, que le dio una palmadita en el brazo con una sonrisa cariñosa.

			—Qué bonito eso, Stuart —alabó, sin mofa en la voz—. Es lo mismo que pensaba yo antes de conocer a Auggie.

			—Bueno, es que es lo que siento. Ustedes me entienden, ¿no?

			Stuart miró a sus padres en espera de una respuesta, seguro de que no tardarían en darle la razón; después de todo, ¿quiénes mejor que ellos para entender lo que quería decir? Eran la imagen del amor y del compromiso; de la búsqueda del alma gemela y todas esas cosas que para él eran tan importantes precisamente por haberlas aprendido de ellos.

			

			Para su sorpresa, sin embargo, no pareció que sus padres estuviesen muy por la labor de coincidir con él, porque no dijeron nada pese a que no dejaron de intercambiar algunas miradas furtivas.

			—¿Qué? ¿Qué ocurre? —preguntó él, extrañado. 

			Desde ese momento, en la cocina, al poco de llegar, había tenido la sensación de que su madre quería decirles algo; era una espina que se le había quedado clavada en el pecho y que su compañero, Julius, diría que se debía a su instinto policiaco.

			Como fuese, allí estaba; y al ver la forma en que su padre veía a su madre, le quedó claro que la cosa provenía de ambos.

			Su hermana también pareció darse cuenta de que ocurría algo raro, porque se inclinó hacia adelante con ambos codos apoyados sobre la mesa y los observó con el ceño fruncido.

			—¿Qué es lo que pasa? ¿Por qué parece que nos quieren decir algo importante y no saben cómo? —preguntó.

			Su madre suspiró y tiró de una servilleta con desgana en tanto que su padre se veía como si quisiese estar en cualquier lugar menos allí.

			—¿Mamá?

			—Miren... —Ella carraspeó y alzó la mirada de golpe; sus ojos café, por lo general alegres, en ese momento se veían nublados por la inquietud—. Papá y yo hemos querido hablar con ustedes desde hace unos días, pero no encontrábamos el momento adecuado y...

			—Decidimos que esta era la mejor oportunidad para hacerlo, pero preferimos esperar a que se fueran todos porque se trata de algo que queremos que sepan ustedes primero          —intervino su padre—. El resto de la familia lo sabrá luego.

			Lo primero que se le pasó a Stuart por la cabeza fue que debía de tratarse de un tema de salud. ¿Por qué si no iban a parecer tan angustiados por decírselos?

			Con una punzada de miedo en el pecho, extendió una mano y la posó sobre los dedos fríos de su madre.

			—¿Qué es lo que tienen? —inquirió—. ¿Quién...? ¿Están enfermos?

			Su hermana soltó un jadeo al oír la pregunta, y su rostro reveló el espanto que la idea debió de provocarle, pero sus padres sacudieron la cabeza de un lado al otro al unísono.

			—No, no es nada de eso —aseguró su padre—. Estamos muy bien ambos.

			—¿Entonces? ¿Qué es? Porque se trata de algo malo; solo hay que verles la cara. No van a decirnos que se han sacado la lotería.

			—No es malo, Stuart, aunque quizá lo crean así al principio, pero tienen que entender que es algo que hemos hablado mucho y necesitamos que respeten nuestra decisión.

			«Pero ¿qué diablos es?», se preguntó Stuart con una nueva mirada de preocupación dirigida a su hermana, que apenas pareció notarlo porque toda su atención estaba puesta en sus padres.

			Al fin, cuando creyó que el silencio se prolongaría indefinidamente, su madre le apretó la mano, tiró con suavidad de él y, alternando sus ojos de uno a otro de sus hijos, tomó una gran bocanada de aire.

			—Su padre y yo vamos a divorciarnos.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			—No me lo puedo creer. En serio, es que ¿cómo pasó eso? Son las últimas personas en el mundo... ¿estás seguro de que fue eso lo que dijeron? A Loreen le va a dar algo cuando se lo cuente.

			Stuart ahogó un gruñido y apoyó la sien contra el asiento del coche que compartía con Julius Randall, el hombre que había sido su amigo desde la escuela de policía y a quien, por suerte, habían asignado como su compañero cuando ambos aprobaron el examen para ascender a detectives.

			Julius lo conocía como la palma de su mano y no había tardado más que cinco minutos en darse cuenta de que algo le ocurría cuando pasó por él a su apartamento para empezar la jornada, una rutina que se repetía día sí y día también, porque Stuart prefería que fuese su amigo quien se ocupara de conducir el coche que les habían asignado en la estación.

			De modo que, tras aturullarlo con sus preguntas, no le había quedado más alternativa que contarle lo ocurrido la noche anterior en casa de sus padres.

			—No le vayas a decir nada a Loreen —pidió en tono lúgubre.

			Loreen era la esposa de Julius, y aunque la apreciaba mucho y la consideraba un encanto de mujer, sabía que, si se enteraba, no pasarían ni dos horas antes de que todo el cuerpo de policía lo supiera también.

			Eso solo haría el drama más real, y él estaba dispuesto a negarlo y combatirlo tanto como pudiera.

			—Pero...

			—Ni una palabra. ¿No te das cuenta? Nada de esto es verdad.

			—¡Pero si me acabas de decir que tus padres fueron muy claros!

			Stuart hizo una mueca.

			—Ya. Tal vez, pero eso es porque creen que tienen razón —resumió, fastidiado.

			—¿Y no la tienen?

			—¡Claro que no! Llevan cuarenta años casados y se les ocurre anunciar que van a divorciarse luego de la cena en la que precisamente lo celebramos.

			Su compañero se encogió de hombros y giró con habilidad el volante para dar vuelta en una calle poco transitada. Era un día tranquilo porque acababan de cerrar el caso en el que habían pasado un par de meses trabajando y estaban a la espera de que su capitán les asignara otro; en tanto, se habían unido al resto de los policías de la comisaría que patrullaban la zona.

			—Bueno, tal vez eso no fuese muy considerado —comentó Julius con un mohín, lo que acentuó sus mejillas redondeadas—; pero supongo que no hay una forma adecuada de decir algo como eso, ¿no? ¡Imagínate! Soltarles a tus hijos que vas a divorciarte después de tanto tiempo. Yo no podría, y seguro que Loreen tampoco.

			Stuart asintió, su atención dividida entre lo que decía su amigo y lo que veía por la ventanilla. Al parecer, y por suerte, parecía que su drama familiar no lo había afectado tanto como para perder sus instintos de policía, porque el pulso se le aceleraba vagamente cada vez que se topaba con algún movimiento sospechoso.

			

			—Seguro que ustedes nunca se verían en una situación como esa —dijo por responder algo que Julius con seguridad querría oír.

			—Hasta hace una hora, te habría dicho lo mismo, pero si tus padres van a separarse... —Su amigo suspiró—. Si eran la imagen de la pareja feliz; todavía no lo puedo creer. ¿Y no hay alguien más? ¿Se los preguntaste?

			Stuart sintió que se le formaba un nudo en el estómago y negó varias veces. Lo cierto era que, si bien se trataba de una pregunta lógica dadas las circunstancias —lo que a cualquiera con dos dedos de frente se le habría ocurrido ante semejante noticia—, a él ni se le había pasado por la cabeza la noche anterior luego de que sus padres dejaran caer la novedad como una bomba atómica ante sus pies.

			Su reacción había sido quedarse demudado, mirándolos a ambos sin decir una palabra, hasta que su hermana saltó de la silla y empezó a disparar preguntas con la velocidad de una ametralladora.

			Fue Paulina quien los increpó por anunciar algo como eso de golpe, quien intentó interrogarlos acerca de si no era una broma y, al entender que no, quien escarbó para que les dijeran los motivos. 

			A él aún le provocaba arcadas pensar en la rapidez con la que ella había soltado la palabra «infidelidad».

			—No se trata de eso. —Luego de sacudir la cabeza para ahuyentar los malos recuerdos, Stuart respondió a la pregunta de su amigo con voz ronca—. O eso aseguraron ellos. 

			—¿Me estás diciendo que tus padres despertaron un día y decidieron que ya no querían estar juntos?

			—No creo que sea tan sencillo, pero supongo que sí, hay algo de eso. La verdad es que luego no pudimos seguir hablando porque mi cuñado no consiguió dormir a los niños y empezaron a armar jaleo... Mi padre subió a distraerlos, pero querían a su madre... En fin, ellos decidieron ya no hablar más de eso y tuve que marcharme. 

			Julius asintió, pero Stuart pudo sentir su mirada sobre él cuando disminuyó la velocidad hasta detenerse ante un semáforo.

			—Te lo estás tomando con bastante calma —señaló en voz baja.

			Stuart contuvo una risa amarga.

			—¿Te parece que estoy calmado?

			—Para tratarse de ti, sí, mucho. Si alguien me hubiera preguntado ayer cómo reaccionarías a algo como esto, le habría respondido que hubieras empezado a arrancarte el pelo y romper cosas, la verdad.

			Su amigo se abstuvo de comentar que, si bien no había desfogado su rabia contra su cabello, sí que había roto una lámpara en su apartamento la noche anterior. Pero era una lámpara bastante fea y no fue como si la hubiera estrellado contra algo; solo se tropezó con ella al llegar, todavía aturdido tras la conversación con sus padres. 

			—Bueno, ¿y de qué serviría eso? —exclamó cuando el coche se puso nuevamente en movimiento.

			—De nada, supongo, pero sería una forma más sana de gestionarlo.

			—¿Gestionar? Yo no quiero gestionar nada, porque eso sería como aceptarlo.

			—Pero ¿qué otra alternativa tienes? —preguntó Julius—. Quizá tus padres pudieron decírselos de una mejor forma, o en otro momento, pero eso no deja de hacerlo real.

			

			Stuart bufó.

			—Eso es lo que ellos creen —musitó entre dientes.

			Una vez más, su amigo disminuyó la velocidad, aunque en esta ocasión no tuvo que ver con ningún semáforo; se apeó un poco al lado derecho de la vía, por donde casi no transitaban coches, y lo miró de reojo con expresión inquieta.

			—Stuart...

			—¿Qué?

			—Vas a aceptar esto, ¿no? —inquirió en tono cauto—. Sé que debes estar enfadado y que es la clase de cosas que uno no espera oír a nuestra edad de nuestros padres, pero no hay nada que podamos hacer. Es su decisión.

			Su compañero no respondió; no de inmediato. En su lugar, llevó la mirada a la calle, entrecerró los ojos como si intentara reconocer la zona y, al cabo de un momento, dio una corta cabezada y lo miró con expresión decidida.

			—Cuando terminemos con esta parte, llévame al otro lado de la ciudad —pidió.

			—¿Por qué?

			—Hace mucho que no paso por el negocio de Paulina.

			Pareció que Julius estaba a punto de discutir aquel pedido, pero debió de ver algo en el rostro de su amigo porque, tras exhalar un hondo suspiro que sacudió su cuerpo robusto, asintió de mala gana.

			La florería de Paulina, pequeña pero situada en la esquina de una calle muy concurrida, tenía el frente pintado de un verde claro y salpicado de detalles en blanco que simulaban todo tipo de flores. 
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